
Apocináceas

Familia de árboles, arbustos, hierbas y lianas (trepadoras o reptantes) incluso 
suculentas, con unos 340 géneros y 5000 especies diferentes (incluye ahora 
-APG IV- la antigua familia de las Asclepiadáceas). Muchas son grandes ár-
boles de las regiones tropicales y subtropicales. Algunas son hierbas perennes 
de las zonas templadas. Sus hojas, opuestas o verticiladas, raramente alternas, 
son simples y enteras. Sus flores en cimas o racimos, hermafroditas, suelen ser 
de gran belleza (Plumeria, Nerium). El fruto está formado, por lo general, por 
un doble folículo de apertura longitudinal que libera multitud de semillas con 
un vilano para su dispersión; otras veces el fruto es una baya carnosa. Tienen 
tubos laticíferos por los que circula un látex venenoso. Su compleja fitoquímica 
justifica este carácter, así como diversas virtudes medicinales (cardiotónicas, 
antitumorales…) dependiendo de la especie. Entre los principios activos se en-
cuentran alcaloides indólicos y carbolínicos, heterósidos cianogenéticos y áci-
do ursólico. Muchas especies tienen interés ornamental, industrial, medicinal, 
o como fuente de fibra. Algunas han sido utilizadas como veneno por su ya 
mencionada toxicidad.
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Nerium oleander L.
Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: diflà
Nombres castellanos más frecuentes: adelfa
Nombre científico (y sinónimos): Nerium oleander L.
Familia: Apocináceas

Descripción de la especie

Arbusto perennifolio que alcanza a veces el porte 
arbóreo y llega hasta los 6 m de altura, con troncos 
de corteza lisa, pardo-cenicienta. Hojas opuestas o 
en verticilos de 3 o 4, gruesas, linear-lanceoladas, 
glabras, correosas con nervio medio bien marca-
do. Flores de 3-5 cm diámetro, en cimas corim-
biformes, de color rojo, fucsia, rosado o blanco; 
cáliz gamosépalo con 5 lóbulos y corola formando 
un tubo de 2-3 cm con 5 lóbulos terminales que se 
abren en estrella; androceo con 5 estambres ence-
rrados en el tubo corolino. Fruto en doble folículo 
de 8-16 cm de sección circular y apertura median-
te hendiduras laterales, con numerosas semillas 
densamente cubiertas de pelo que facilita su dis-
persión anemócora. 

Área de distribución y ecología 	

Países de la Cuenca Mediterránea, N de África y 
Próximo Oriente, extendiéndose hasta la India y 

alcanzando el W de China. Hoy se ha extendido 
por otras regiones del mundo en Asia Oriental, C y 
S de América, S de África y E de Australia. Abun-
da en Baleares y, en la Península Ibérica, en Anda-
lucía y Levante, extendiéndose desde el Alentejo 
portugués por el W hasta Tarragona por el límite 
NE. Planta termófila que aparece en los pisos ter-
mo y mesomediterráneo inferior, entre los 0-600 
m, aunque alcanza por cultivo zonas mucho más 
altas, donde demuestra su resistencia al frío. Es 
una especie de hábitat ripario que ocupa las orillas 
de los ríos, barrancos, ramblas y arroyos, en las 
citadas regiones cálidas del Mediterráneo ibérico, 
acompañada de sauzgatillos, tarayes, sauces y ta-
mujos. Pese a su aspecto aparentemente nativo en 
la Península Ibérica, se sospecha pueda tratarse de 
un arqueófito introducido hace algunos miles de 
años y plenamente asilvestrado. 

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Es ampliamente citada por los autores de la An-
tigüedad, que dan prueba tanto de su extendido 
y antiguo uso como ornamental como del cono-
cimiento que siempre se tuvo sobre su toxicidad, 
habiendo sido tradicionalmente utilizada como 
veneno y repelente de alimañas.

Es una planta muy venenosa que posee heterósidos 
cardiotónicos. El compuesto más característico de Flores de Nerium oleander
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la adelfa es la oleandrina, un glucósido con estruc-
tura esteroide de potente acción sobre la bomba  
Na + / K + de las células del músculo del corazón y 
sobre la regulación nerviosa del ritmo de latido del 
corazón. La concentración de oleandrina es mayor 
en las raíces, seguida en las hojas y en los tallos.

Teofrasto la menciona entre los árboles silvestres 
de hoja perenne y dice que su raíz, administrada 
con vino, hace el carácter más dulce y jovial, aña-
diendo que “esto no debe sorprender”. Plinio alu-
de al carácter venenoso de las flores de las adelfas, 
algo que según él puede transmitirse a las mieles, 
y reconoce su carácter perennifolio, la belleza de 
sus flores y cómo, a pesar de ser una planta muy 
venenosa para humanos y todo tipo de ganados, 
puede ser utilizada como antídoto contra el vene-
no de las serpientes 

Dioscórides dice que “nace en los jardines, en lu-
gares marítimos y junto a los ríos”, comentario 
que demuestra la antigüedad de su uso ornamen-
tal y el buen conocimiento de su hábitat. Indica 
que sus flores, confundibles con las de las rosas, 
resultan mortales para todo tipo de animales 
como perros, mulos y asnos, e incluso para las 
cabras si beben el agua donde sus hojas hayan 
quedado en infusión.

Laguna y Mattioli, traductores de la obra de Dios-
córides en el Renacimiento, comentan, el primero, 

el origen de su nombre a partir del griego rhodo 
daphne (laurel rojo), y el segundo su toxicidad, 
citando un texto del literato latino Luciano relati-
vo a un asno que ingiere diversas hortalizas de un 
jardín, pero no las falsas rosas de las adelfas que 
adornan el mismo (Segura y Torres, 2009). 

Con anterioridad al periodo andalusí, Casiano 
Baso recoge ya la forma de usar sus hojas para 
tapar las madrigueras de los ratones de forma que, 
al quitarlas con los dientes, indefectiblemente, se 
envenenan. También Anatolio, citado en la obra 
del anterior autor, menciona el uso del picado de 
hojas de adelfa como repelente de moscas.

Los nombres utilizados desde la Antigüedad 
para esta planta la relacionan con su parecido 
con el laurel, salvo el término nerium, proba-
blemente relacionado, como recogen Segura y 
Torres (2009), con el griego nerion y el latín ne-
rium, derivado de Nereus, dios del mar, relación 
establecida tal vez por la proximidad de las for-
maciones riparias de las adelfa en las redes de 
drenaje que vierten cerca del litoral mediterrá-
neo. El árabe diflà deriva también del término 
griego daphne (Corriente, 2003). Una relación 
con laureles orientales permanece todavía en la 
forma de reconocer la especie en algunos paí-
ses latinoamericanos, donde se la conoce como 
“laurel de Indias”.

La especie en los textos andalusíes

Autores: IW, IH, IB, AJ, TG, IA, IL, UM.

Datos morfológicos: es un árbol de naturaleza 
lechosa (IB; 121, 122) (AJ; 295) (TG; 368, 376) 
(IL; 230). Tiene la flor encarnada (IA; I-401). Su 
madera es blanda (IA; I-498). La de río, abundante 
y conocida por la gente, tiene hojas largas, anchas 
y fuertes, una flor con pétalos de color rosado, en 
inflorescencias grandes; su madera es blanca e in-
consistente. Alcanza la altura del manzano y peral, 
si se cuida, y a su flor le suceden unas algarrobas 
largas de forma triangular, nervadas, de color ro-
jizo a rojo que, cuando maduran, se dividen en tres 
partes, saliendo de su interior algo como lana, en 
cuyo extremo hay una pequeña semilla del tamaño 
de un grano de sésamo, parecida a las semillas de 
la caña o a las pequeñas de lechuga (UM; 1914).

Variedades: una es de flor encarnada; otra, menos 
abundante, de flor blanca y madera cenicienta, es 
estéril (IA; I-401). Otra variedad es la adelfa real 
(diflà mulūkiyya) (IL; 263). Es una especie arbórea, 
con tres variedades, una de río y dos de monte, una 
grande y otra pequeña (UM; 1914).

Cultivo:

Técnicas: se planta de estacas (AJ; 227). Se 
trasplanta en los huertos, en tierras de carac-
terísticas semejantes a las de aquellas en las 
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que se da en estado silvestre (AJ; 271). No ne-
cesita mucho cultivo ni laboreo (IA; I-401). 

Calendario agrícola: su flor aparece en vera-
no (UM; 1914).

Ecología y topónimos: es una planta silvestre 
(AJ; 271), que crece en las riberas (IA; I-571), 
junto a ríos, y en barrancos húmedos de los 
montes (UM; 1914).

Riegos: le conviene mucha agua (IA; I-571).

Poda, injertos y propagación: se injerta en la 
higuera, en el terebinto y a la inversa (IH; 315) 
(TG; 376), en el moral (TG; 394) (IA; I-431), 
almez y fresno, y a la inversa (IA; I-431). En 
ella se injerta el sicomoro (IB; 123) y el alga-
rrobo (AJ; 309). La higuera injertada en adelfa 
produce higos amargos (IA; I-420) y, si se in-
jerta un manzano en adelfa, las manzanas se-
rán amargas (TG; 378). Si se injertan moral y 
adelfa, el árbol resultante producirá las hojas 
de esta y los frutos de aquél (AJ; 283).

Usos y consumo: sus ramas amargas, plantadas 
en campos de cultivo y almácigas de hortalizas, 
matan las alimañas terrestres, ya que su amar-
gor penetra en la tierra (AJ; 233). Si se plantan 

estacas de adelfa en un campo desaparecen de 
él las malas hierbas (IA; II-352). Es una planta 
mortífera, de efectos inmediatos, para el hombre 
y los animales (IA; I-400) (UM; 3308, 1914); 
resulta mortal para los perros, mulos y asnos 
(IA; I-401), por lo que se le llama árbol malig-
no (UM, 1889, 3250, 4728) y veneno de burros 
(UM; 1359). La flor es su parte más venenosa 
(IA; I-401), siendo su antídoto el sauzgatillo, 
cuyo zumo debe verterse en la garganta de quien 
la haya comido (UM; 1914). Si ovejas y cabras 
beben agua en la que haya estado en remojo, 
mueren al instante (UM; 1914). Mezclada con 
cebolla albarrana y cebada, resulta mortal para 
los puercos si la comen (IW; 277) (IA; II-345). 
Si se cuecen habas en zumo de adelfa y se co-
men esto las grullas, ya no podrán volar (IA; II-
350). El cocimiento de sus hojas esparcido sobre 
los bueyes les ahuyenta las moscas nocivas (IA; 
II-466). Las hojas matan las pulgas (IW; 278); 
producen el mismo efecto contra las chinches si 
se cuecen con aceite (IW; 280). El cocimiento de 
sus hojas acaba con las liendres, piojos y otros 
insectos del cuerpo y cabello (IA; I-400). Las 
hojas tienen diversas aplicaciones en veterina-
ria (IA; II-634, 645, 664); utilizadas como lecho, 
se emplean para conservar las peras (IL; 247). 
Su madera no se debe utilizar en los hornos, ni 
tampoco se debe asar carne en sus brasas (IA; 
I-302). La adelfa [común], igual que la real, se 

Nerium oleander. Al-Gāfiqī, Kitāb al-Adwiya al-mufrada 
(Osler Library of the History of Medicine, Montreal, 
ms. 7508, fol. 129b)
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cultiva en los jardines como planta ornamental 
(IL; 266, 263). La ceniza procedente de su made-
ra, mezclada con la de otras plantas, se emplea 
para hacer jabón (IL; 271).

Otros: vive de treinta a ochenta años (AJ; 229), o 
cerca de cincuenta (IA; I-500).

Valoración

No parece haber mucha duda en la identificación 
de esta especie, denominada diflà en árabe, pues 
hasta los datos morfológicos, junto con su toxici-
dad y carácter venenoso, resultan bastante inequí-
vocos: planta riparia que puede llegar a alcanzar 
el porte arbóreo, con flores encarnadas o blancas 
según genotipos, cultivada casi exclusivamente 
por su valor ornamental y con usos simplemente 
marginales que aprovechan su toxicidad, debida 
a la presencia de glicósidos de efectos cardíacos 
(fitoquímicamente muy próximos a los del di-
gital) para usarlo como repelente de insectos y 
como desparasitario en usos veterinarios. Parece 
algo peligroso su empleo como conservante de 
frutos, pues el contacto o la maceración de sus 
hojas en agua puede provocar intoxicaciones. 
Pese a tan evidente conocimiento de la especie, 
el autor de la ‘Umda menciona, además de la 
de río, dos de monte. En nuestra opinión, estas 
dos “variedades” de monte son especies de otros 

géneros y familias (por ejemplo, Daphne, de las 
Timeláceas), que son estudiadas en esta obra en 
su lugar correspondiente. Únicamente la denomi-
nada en la ʻUmda “variedad de río” corresponde 
a Nerium oleander. 

Volviendo a los agrónomos andalusíes, es de des-
tacar el extendido uso de la adelfa como repelente 
de alimañas y de aves nocivas (las habas cocidas 
con hojas de adelfas, por ejemplo, para defenderse 
de las grullas). Incluso, parece que se indican unos 
efectos alelopáticos en el control de las malezas 
mediante el plantío de sus estacas. En la actuali-
dad se conservan algunos de los usos mencionados 
como, por ejemplo, el empleo de la maceración de 
hojas para el tratamiento de la caspa y la caída del 
cabello. También se conocen algunos otros como 
insecticida y repelente en tratamientos fitosanita-
rios (López González, 2001).

Igualmente, merece la pena resaltar la mención de 
variedades de flores de diferentes colores y tal vez 
de flor múltiple (adelfa real), lo que demuestra su 
tradicional y prolongado uso en el jardín pese a su 
toxicidad.

Por último, el comentario de la ʻUmda sobre el 
uso del sauzgatillo como antídoto de los efectos 
tóxicos de la adelfa resulta de gran interés, consi-
derando las propiedades medicinales de esta plan-
ta. Los frutos del sauzgatillo, Vitex agnus-castus, 

contienen flavonoides, ácidos grasos poliinsatu-
rados (ácido linoleico), iridoides heterosídicos y 
aceites esenciales con monoterpenos, sesquiter-
penos y diterpenos. Es, al menos, un emenagogo 
(control del síndrome premenstrual) y galactogo-
go de uso aprobado por la Agencia Europea del 
Medicamento (EMA) como regulador hormonal, 
y también utilizado en el tratamiento de diversas 
disfunciones neurovegetativas, como ansiolítico, 
en el control del sueño y taquicardias. El uso ci-
tado en el texto del botánico andalusí debiera ser 
analizado por la ciencia farmacéutica actual. 
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